
OH.FEBR.ERÍA PORTUGUESA 

.AUGUSTO I-J lJ 1 Z DF~ SOUSA 

EN EL CÍRCULO DE BELLAS ARTES DE MADRID 

L 
AS r.akes de la orfebrería portuguesa S·e 

trenzan ~on las de su n:acionalidad; son 
müy ant1guas, y nunca se han quebrado. 

Hay una tra dición seguida, una fidelidad modelo 
e.n los o rfebres lusitanos. Decae y sube según los 
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tiempos ; se hace rebuscada e.n el XVIII y reno-
. Yador<¡~. en el XIX; en d xx se encarrila hacia el · 
momento histórico de mayor felicidad artística 
que tuvo P ortugal. Y los hermanos De Sousa, 
unos de sus mús da•ros representantes, miran :a.l 

pasado "manuelino" . 
Quisiéramos verles menos 

sujetos por esa época. Ya; ve­
mos que sus obras no son imi­
taciones, sino más bien recons­
tituciones y amplificaC:.ones de 
un m10mento y de una tenden­
cia que fueron esplendorosos y 
hasta perfectlos. Pero justa­
mente, por ese acabamiento de 
perfección, y ese cuño absolu­
tamente históri.co que ti·ene lo 
manuelino resulta inútil todo 
intento de prolongación. 

Si a la tendencia se opone la 
sensibilidad del día, nada tie.ne 
que objetar, sin embargo, con­
tra la ejecución. La hem1andad 
De · Sousa posee su oficio. Sn 
procedimiento es sólido y ve­
raz. N o escamotea la.s dificul­
tades. Compone con claridad, 
robustez y armonía. Imprime a 
la pl<l:nta un valor ele ple.nitucl 
y robu.ste.z. 

Son plateros de verdad y 



muy- lusitanos; pero de los so­
brios; porque incluso en las 
bandejas más complicada-s de 
motivos resultan dueños de sí 
y de ellos. Sus bandejas son 
las piezas más felices. Presen­
tan cálkes, cofr,es, ceJ1iceros, 
caja<s de tabaco, jarros, sujeta­
tadores o pinzas, e infinitos 
objetos, pero se destacan sus 
bandejas . 

Reproducimos dos de ellas; 
una ele las más sobrias y una 
de 'las más ricas. 

* :;: * 

Quintín ele Torre, agradecido 
a la ate.nción que le prestó AR­
QUITECTURA en el número an­
terior, nos remite estas dos fo­
togr.a.fías que Ie pre~entan en 
otros aspectos, y muy comple­
mentario del religioso. Una se.rena estattta · clá­
sica, "La Minerva: Pirenaica", hoy en el patio del 
Bánco ele Vizc'J.ya (Bilbao) y una vis.ta ele jardít1 
alegrado por sus mármoles. 

J. M. V. 
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